
 

 
MANIFIESTO  

EN MEMORIA DE LAS VÍCTIMAS DEL TERRORISMO 
 

Los españoles tenemos una permanente deuda de gratitud con las 

víctimas del terrorismo. El derecho a la vida es el principal derecho de 

cualquier ser humano y, por ello, tenemos el deber de mantener viva 

su Memoria, con la esperanza de que sirva de antídoto para evitar 

que se repitan hechos tan execrables. 

Como institución educativa, desde el CEU reafirmamos nuestro 

compromiso con la Verdad difundiendo entre nuestros estudiantes los 

testimonios de quienes padecieron, en primera persona, las 

consecuencias de la actividad terrorista. No podemos permitir que, al 

desamparo institucional, se sumen el desconocimiento y la 

indiferencia de las generaciones que no vivieron directamente el 

zarpazo del terror y la violencia. 

Es nuestra obligación reclamar a las Instituciones Públicas españolas 

que atiendan las reclamaciones de las víctimas del terrorismo, de 



 

manera que la Verdad, la Memoria, la Dignidad y la Justicia no se 

conviertan en palabras huecas. Deben perseguirse penalmente los 

actos de enaltecimiento de los terroristas, así como la humillación a las 

víctimas, y acabar con la impunidad de los más de 350 asesinatos de 

la banda terrorista ETA que todavía no están resueltos judicialmente. 

Las reivindicaciones de las víctimas del terrorismo deben ser las 

reivindicaciones de todos nosotros. En este sentido, hacemos un 

llamamiento a todos los españoles y, de manera especial, a los que 

tienen responsabilidad en nuestro sistema educativo, para que se 

comprometan y se involucren en esta tarea del conocimiento de 

nuestra historia más reciente.  

Las futuras generaciones de españoles deben ser conscientes de que 

la libertad de la que hoy disfrutan proviene del compromiso de 

centenares de víctimas inocentes que dieron su vida por construir un 

país mejor para todos. Que sepan qué pasó con las víctimas, cuyos 

familiares fueron posteriormente vilipendiados, presionados e 

insultados por el entorno de los terroristas, obligándoles a muchos de 

ellos a abandonar la tierra de sus mayores. Por eso tenemos esa 

enorme deuda pendiente con las víctimas del terrorismo, que no están 

dispuestas a rendirse y que desean honrar como se merecen a sus 

familiares asesinados. 



 

En definitiva, queremos que nuestros jóvenes no tengan que padecer 

el sufrimiento provocado por la sinrazón del terrorismo y no olviden el 

valiente papel que representan las víctimas, las razones por las que 

fueron asesinadas, además de identificar y denunciar a quienes, por 

acción u omisión, compartieron responsabilidad de aquellos crímenes.  

Desde el CEU nos comprometemos a honrar de manera permanente 

la Memoria de las víctimas del terrorismo, verdaderos héroes de 

nuestra democracia.  

Muchas gracias. 
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